LOS SICLOS VITALES DE UNA CELULA- Parte 2
 La etapa de la edificación
	En esta etapa es donde los miembros de la célula son verdaderamente arraigadosw y fortalecidos en la fe tal como lo hacia la iglesia primitiva. Veamos algunas referencias que nos dan la pauta para lograr este objetivo:
Efesios 5:19
Hechos 14:22
Colosenses 3:16
Romanos 14:19
Santiago 5:16
Romanos 15:2
Efesios 4:16
Efesios 4:29
1 Tesalonicenses 5:11

	La meta de esta etapa es que cada discípulo avance hacia la madurez cristiana y refleje mas y más el carácter de Cristo. En Palabras de Pablo: hasta que Cristo sea formado en su vida (Gálatas 4:19). Por supuesto, no esperamos que todos los discípulos crezcan en la misma medida, ni al mismo tiempo. Los que estén mas comprometidos formarán el núcleo de la célula y los mas débiles seguirán siendo objeto de mayor cuidado y protección.

La etapa del ministerio

	Durante las primeras dos etapas los miembros desean explorar la personalidad de los demás, y la comunión es una alta prioridad. En la tercera, los discípulos se han sanado y edificado mutuamente. Sin embargo, este énfasis puede fácilmente desgastare, si el grupo no entra en la etapa de ministerio. El peligro es que los miembros del grupo se ocupen de mirar solo
hacia adentro y fracasen en su necesidad de evangelizar para incluir a otras nuevas personas en la célula. 
	Cuando un grupo celular ha estado junto por demasiado tiempo, puede convertirse en un club. Las personas nuevas son vistas como intrusos y raramente vuelven. Un grupo que no evangeliza tiende a extinguirse. Si nuestra célula ha de dar fruto tiene que morir, pero no para dejar de existir, sino para dejar de concentrarse en si misma, su comodidad y autocomplacencia. Tal como dijo Jesus:  si el grano de trigo no cae en la tierra y muere, queda solo; pero si muere lleva mucho fruto (Juan 12L24).
	La sangre fresca hace que un grupo sea emocionante y el líder debe animar la evangelización proactiva durante esta etapa. El líder debe planificar con el grupo los distintos eventos de evangelización. Es su responsabilidad dirigir al grupo para orar por los inconversos, planificar las pescas milagrosas y animarlos para invitar a nuevas personas a la célula. En esta etapa la evangelización es la prioridad. El líder debe permitir que otros sirvan, reclutar a los del núcleo para entrenarse y desarrollarse como futuros lideres. El líder no dirige tanto en esta etapa, sino que anima a otros para dirigir algunas partes de la reunión (por ejemplo, la bienvenida, la adoración, etc.) y de esta manera les coloca en la plataforma de lanzamiento para la próxima etapa. 
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